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La huella de un
santo

El 9 de enero se cumplen 104
años del nacimiento de San
Josemaría. Ofrecemos un vídeo
y unos textos extraídos de la
homilía “Amar al mundo
apasionadamente”,
pronunciada en el Campus de la
Universidad de Navarra en
1967: síntesis de la amplia
predicación del fundador del
Opus Dei sobre la santidad en
medio del mundo.
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Lo he enseñado constantemente con
palabras de la Escritura Santa: el
mundo no es malo, porque ha salido
de las manos de Dios, porque es
criatura suya, porque Yaveh lo miró y
vio que era bueno (Cfr. Gen 1, 7 y ss.).
Somos los hombres los que lo
hacemos malo y feo, con nuestros
pecados y nuestras infidelidades. No
lo dudéis, hijos míos: cualquier modo
de evasión de las honestas realidades
diarias es para vosotros, hombres y
mujeres del mundo, cosa opuesta a la
voluntad de Dios.

Por el contrario, debéis comprender
ahora –con una nueva claridad– que
Dios os llama a servirle en y desde
las tareas civiles, materiales,
seculares de la vida humana: en un
laboratorio, en el quirófano de un
hospital, en el cuartel, en la cátedra
universitaria, en la fábrica, en el
taller, en el campo, en el hogar de
familia y en todo el inmenso
panorama del trabajo, Dios nos



espera cada día. Sabedlo bien: hay
un algo santo, divino, escondido en
las situaciones más comunes, que
toca a cada uno de vosotros
descubrir.

Yo solía decir a aquellos
universitarios y a aquellos obreros
que venían junto a mí por los años
treinta, que tenían que saber
materializar la vida espiritual.
Quería apartarlos así de la tentación,
tan frecuente entonces y ahora, de
llevar como una doble vida: la vida
interior, la vida de relación con Dios,
de una parte; y de otra, distinta y
separada, la vida familiar,
profesional y social, plena de
pequeñas realidades terrenas.

¡Que no, hijos míos! Que no puede
haber una doble vida, que no
podemos ser como esquizofrénicos,
si queremos ser cristianos: que hay
una única vida, hecha de carne y
espíritu, y ésa es la que tiene que ser



–en el alma y en el cuerpo– santa y
llena de Dios: a ese Dios invisible, lo
encontramos en las cosas más
visibles y materiales.

No hay otro camino, hijos míos: o
sabemos encontrar en nuestra vida
ordinaria al Señor, o no lo
encontraremos nunca. Por eso puedo
deciros que necesita nuestra época
devolver –a la materia y a las
situaciones que parecen más
vulgares– su noble y original sentido,
ponerlas al servicio del Reino de
Dios, espiritualizarlas, haciendo de
ellas medio y ocasión de nuestro
encuentro continuo con Jesucristo.

Os aseguro, hijos míos, que cuando
un cristiano desempeña con amor lo
más intrascendente de las acciones
diarias, aquello rebosa de la
trascendencia de Dios. Por eso os he
repetido, con un repetido martilleo,
que la vocación cristiana consiste en
hacer endecasílabos de la prosa de



cada día. En la línea del horizonte,
hijos míos, parecen unirse el cielo y
la tierra. Pero no, donde de verdad se
juntan es en vuestros corazones,
cuando vivís santamente la vida
ordinaria...

Vivir santamente la vida ordinaria,
acabo de deciros. Y con esas palabras
me refiero a todo el programa de
vuestro quehacer cristiano. Dejaos,
pues, de sueños, de falsos idealismos,
de fantasías, de eso que suelo llamar
mística ojalatera –¡ojalá no me
hubiera casado, ojalá no tuviera esta
profesión, ojalá tuviera más salud,
ojalá fuera joven, ojalá fuera
viejo!...–, y ateneos, en cambio,
sobriamente, a la realidad más
material e inmediata, que es donde
está el Señor: mirad mis manos y mis
pies dijo Jesús resucitado: soy yo
mismo. Palpadme y ved que un
espíritu no tiene carne y huesos,
como veis que yo tengo (Luc 24, 39).



Son muchos los aspectos del
ambiente secular, en el que os
movéis, que se iluminan a partir de
estas verdades. Pensad, por ejemplo,
en vuestra actuación como
ciudadanos en la vida civil. Un
hombre sabedor de que el mundo –y
no sólo el templo– es el lugar de su
encuentro con Cristo, ama ese
mundo, procura adquirir una buena
preparación intelectual y
profesional, va formando –con plena
libertad– sus propios criterios sobre
los problemas del medio en que se
desenvuelve; y toma, en
consecuencia, sus propias decisiones
que, por ser decisiones de un
cristiano, proceden además de una
reflexión personal, que intenta
humildemente captar la voluntad de
Dios en esos detalles pequeños y
grandes de la vida.

Para ver el clip de vídeo pinche a
la derecha. Es un clip de vídeo
seleccionado de un amplio



reportaje titulado "Santidad y
apostolado", que está disponible
en el DVD "Diálogos con un santo".
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